
i4 EL CORREO DE ULTRAMAR. lOií

r L M A U T i a i ü  DE  SAN DEDKO.

El marlino de u n  l'iHlrn por el TiciArio —lírabado de i;üdarü.  de Aleocon,

Todod mundo dice: • Eu pintura hay tres obras maei- 
tras que son : la Trans/iguracim de Rafael, el Martirio de 
sau Pedro del Ticiano, y la Comunión de son Gerónimo del 
DomÍDiquioo.» Juicios emitidos así no deben lomarse al pié 
de laletrapor lo metódicos y absolutos. Tan difícil esdeter-

r . I .— PARIS.— IMP. BLOKDEAÜ.

minar cuales son los tres mejores cuadros del XV, XVI, y 
XVll siglos, como lo eeria el decir quienes son los tres 
hombres mas eminentes que ha habido en la humanidad. 
¿Dónde está la regla pcsitiva é infalible para medir con 
exactitud los hombres y so jemo? Por nuestra parte, apun-
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[aremos solo que el ¡íartirio desan Pedro es acaso la mejor 
obra del Ticiano, ano de los mas grandes pintores que ha 
tenido la Italia en sus buenos tiempos. El cuadro en cues­
tión estuvo en Francia donde formó parte del museo im­
perial, así como la rrans/tguracto* y la Comumou de w» 
Gerónimo : después de la invasión, fué devuelto á Venecia 
donde ocupó su antiguo puesto en la iglesa de San Juan 
y San Pablo. Aislado, saplificado por el lugar y rteibiendo 
la luz como todispuag el maestro, el ^UoriiVio da san Pedro 
produce una impresión profunda mezclada deadmiraciop 
y de terror; el alqra mas fría se s'ente oonpQvida con aquel 
colorido ardiente, epérjico y armonioso, ante aquellas tres 
figuras tan perfectamente combinadas para pipiar las tres 
pasiones esenciales del asunto que son: la crueldad, la an­
gustia y el espanto. El lienzo tiene una altura de 18 piés, 
y las figuraston mayores que del tamaño natural.

EL DOCTOR BiRNABÉ.

— ¿ Dios mío, qué es eso ?
Esclamaron á un tiempo muchas personas que se halla­

ban reunidas en el comedor del castillo de Burcy.
La condesa de Monear acababa de heredar, por la muer­

te, poco sentida, de un lio muy lejano, un antiguo casti­
llo que no bahía visto nunca á pesar de que no distaba si­
no unas quince leguas del sitio en que pasaba tos ve­
ranos. Madama de Monear, que era pp i de las mas ele­
gantes, y aun de las mas Uermosas mujeres parisienses, sa­
lía de París á fines de jnnie, para volver á principios de 
octubre, llevándose en su compañía al Morvan, algunas de 
sus amigas del invierno, y unos cuantos jóvenes escojidos 
entre sus mas constantes baiUrines. Madama de Monear 
estaba casada con un hambre de muebé mas edad que 
ella, y que no la protejía siempre con su presencia. Sm 
abusar demasiado de su libertad itiinilala, era coqueta con 
gracia, se divertia con poco, la gustaba el baile por el pla­
cer de verse celebrada, y  se complacía en tener adorado­
res que recojiesen las flores que se caían de su ramillete, 
y  cuando sus parientes la amonestaban por todo ello con 
gravedad, madama de Monear respondía : — Déjenme us­
tedes reir y pasar la vida alegremente, lo cual es ménos 
peligroso que permanecer en lasoleiad contando ios latidos 
do su propio corazón. Por mi parte, ni siquiera sé si tongo 
un corazón •

Lo cierto es que la condesa de Monear no sabia 4qué 
atenerse con respecto á esto; y lo importante para ella era 
que este punlopermanecíece siempre en duda durante su 
vida, evitando en el ínterin por prudencia, toda especie 
de reflexiou.

Una hermosa mañana de setiembre, madama de Monear y 
sus huéspedes se pusieron en camino con dirección al cas­
tillo desconocido donde contaban pasar lodo un día. El 
camino mas corto era de doce leguas, pero para eso era me­
nester atravesar un basque donde la comitiva se perdió, y 
donde se rompieron los carruajes, con lo cual nuestros via­
jeros cansados ypocosatisfechos de la pintoresca belleza dal 
camino, nollegaron sinoal mediodía al castillo de Burcy, ca­
yo aspecto DO debía por cierto consolarles de las penalida­
des del viaje. Era este un grande edificio con loa muros en­
negrecidos. Delante del peristilo se veía un huerto casi 
abandonado á la sazón, formando una enasta, parque 
el castillo adherido los fiaaeos de una colisa no tenia en 
su derredoi ningún terreno llano; por todas parles se veían

á su lado escabrosas montañas, y los árboles que crecian 
entre las rocas tenían un'color verde oscuro que enlrislecia 
la mirada. Madama de .Monear se quedó como petrificada 
en el umbral de su viejo castillo, yesclamó:

—¿Sabéis que todo esto d o  me parece muy divertido, y 
que me están entrando ganas de llorar al ver esos lúgu­
bres sitios? Sin embargo, hay árboles hermosos, empina­
das rocas, y  un torrente que mete mucho ruido ¡acaso 
todo eso no carece de cierta hermosura, pero ciertamen­
te, mi carácter no es bastante grave para que me detenga 
en contemplarlo, — añadió sonriendo. — Entremos á ver 
el interior

— Sí, veamos si el cocinero que salió ayer, ba llegado 
con maifelicidad que nosotros, — respondieron los con­
vidados devorados por un gran apetito.

Bien luego adquiriéronla certidumbre de qqe inmedia­
tamente se iba i servir un abundante almuerzo, y en el 
inlerín, se pusieron á recorrer el castillo. Los antiguos 
muebles cubiertos con fundas usadas, las mesas cojas, los 
sillones ídem, los discordante sonidos de un piano olvidado 
allí hacia veinte años, suministraron mil asuntos de chan­
za y diversión. VoUió á aparecer la alegría, y en vez de 
padecer á causa de los inconvenientes de aquella estancia 
tan {toco coiiforUble, se decidió que se reiría de todo. Por 
olrs parte, aquel día era un acontecimiento para toda 
aquella jante júvep y ociosa, era una campaña ca.si pelí- 
gr.isa, cuyo orijinalidsd iba picando un poco la imajina- 
cion. Se intentó el encender la chimenea del salón, pero 
empezaron á salir por todas parles tales bocanadas de hu­
mo i]ue rada cual echó á correr há-ia el jardin. £1 as­
pecto que este presentaba no era ménos estraño; los ban­
cos de piedra estaban cubiertos de musgo; las paredes de 
loa terraplenes humedecidas por muchos sitios, habían da­
do nacimiento en sus grietas á mil plantas silvestres, que 
ora se lanzaban rectas y elevadas, ora calan á tierra como 
débiles enredaderas; las calles habían desaparecido con la 
yerba; los parterres reservados para las flores cultivadas, 
hab an sidoinvadidospor las flores silvestres que crecen 
en cualquier parte donde el cielo deja caer una gota de 
agua, y un rayo de sol; el albohol blanco rodeaba y  aho­
gaba ai rosal de las cuatro estaciones: la zarzamora se vela 
mezclada con la roja grosella- el helecbo, la yerba buena 
con sus suaves perfumes, y los cardos con sus corolas eri­
zadas de cspiapgi crecian juntamenie con algunos lirios 
olvidados En cuanto los viajeros pusieron los piés en aquel 
sitio, uua multitud de animaluchos asustados con aquel 
ruido desconocido, huyeron entre la yerba, y los pájaros 
salieron de sus nidos volando de rama en rama. El silencio, 
que había reinado durante tantos años en aquel apacible 
sitio, hizo lugar al ruido de las voces y al estrépito deias 
alegres carcajadas. Nadie comprendió aquella soledad; na­
die se sintió sobrecojido en ella, y por e:o fué turbada y 
profanada sin respeto. Hicléroose inlioUas uarraciones de 
¡08 dif.-renies episodios de las mejores toirées del pasado 
invierno, narraciones mezcladas dealusiones, miradas es- 
presivas, cumplimientos ocultos, y en fin de esas mil pe­
queneces significativas que acompañan siempre las con ver­
saciones de las personas que tratan de agradarse múlua- 
mente en medio da la buena sociedad.

El mayordomo después de haber errado en vano á lo 
largo de las paredes del castillo, buscando una campana 
quepudiese oírse á lo léjos, se decidió por fin ágritar des­
de lo alto del peristilo, que el almuerzo estaba en la mesa. 
La sonrisita con que acompañó estas palabras probaba que
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eslabareaignBdocomo3U3 amos, á  tomar el partido de faltar 
en aquel día á todas las reglas de la atiqoela Todo el muK- 
do se sentó á la mesa alegremente; y olvl 'ando bien luego 
el antiguo tastillo, el desierto en que se hallaba y la triste­
za que reinaba en él, todos hablaron á la vez y bebieron á 
la salud de la condesa, ó por mejor decir de la hada que 
trasformaba con su presencia en un sitio encantado aque­
llo desmantelada estancia. De repente todos los ojos se vol­
vieron hacia las ventanas del comedor.

— ¿Qué es eso? — preguntaron todos.
Por delante de las ventanas del castillo se vió pasar y de­

tenerse, una especie de calesin hecho de mimbres pintados 
de verde, con grandes ruedas, casi lan altas como el cuer­
po mismo del carruaje, tirado poruo caballito gris cuyos 
ojos estaban continuamente amenazados por las varas del 
calesín que se alzaban siempre en aumento como si quisie­
ran elevarse ai cielo. Por fuera del calesin sahan dos bra­
zos cubiertos con las mangas de una blusa azul, y un lá­
tigo que rozaba las orejas del caballUD gris.

— ¡ \y  Dios mío! — esclamó madama de Monear, — he 
Olvidado preveniros que me he visto en la precisión de 
convidar á almorzar al médico déla aldea, anciano que ha 
lucho antiguamente muchos servicios é la familia de mi 
tio, y que he visto, muy de prisa, uoa ó dos veces. No hay 
que espantarse con el huésped, aunque es bastante taci­
turno; después de losprímeroscumplimientos, seguiremos 
como si DO «tuviere aquí, y por otra parle creo que su 
visita DO durará mucho.

En aquel momento se abrió la puerta de1 comedor vién­
dose entrar en él al doctor Barnabé. Era este un viejecito 
delgado y  achacoso con la Qsonomía dulce y tranquila. Lle­
vaba sus cabellos b'anco; atados por detras formando una 
colita como se usaba anliguimente. Su traje consistia en 
ana casaca negra y calzones con hebillas de acero, y en el 
brazo traía una levita entretelada, detafelan color de pulga. 
En la otra mano llevaba un gran bastón y su sombrero. 
El conjunto del traje de! médico de la aldea manifeslaba 
que aquel dia se hab a esméralo en sus adornos, pero sus 
medias negras, as! comO su casaca, estaban cubiertas de 
grandes manchas de barro, como sí el pobre anciano se 
hubiera caído ene) camino en algún boyo. El doc'or se de­
tuvo á la puerta, forpréndido sin duda al encontrarse en 
medio de lan numerosa compaflíl; al piimer pronto su 
fisoDomia manifestó nn poco de asombro, pc*o al cabo de 

instante entró y saludó sin hahhr. Los convida­
dos al ver aquella singular entrada estuvieron para soltar 
encero una nudosa cancajala. que cada cual trató de con­
tener lo mejor que pudo. Unicamente madama de Mon­
ear, como una seCorade c.rsa que no quiere fallar á la polí­
tica, p»ermaneció serenaé impasible, y  esclamó dirijiéndose 
a! anciano :

— iRabeis tenido poí ventora a%un tropiezo, señor 
doctor?

Este, ántes de responder, miró á tndi aquella jMile que 
lerodéaba, y por sene l'a y je 'u in a  quefuese su Ssonomia, 
es imposible qne no no ase la hilaridad quehabia provoca­
do con su etiirada. Un inaianie de^ues respondió :

- -  No, no ha sido nada. Vi caerá un pobre carretero 
entre lasraedar de sa carreta, me apeé, y fui corriendo á 
lévantírle.

Y al decir esto se dihjió á la única silla vacía que habla 
quedado en lomo de la mesa ; lomó su seivill-la, la des­
dobló, ató una de las puntas á un ojal de su casaca, y es- 
tendiólo demassobre su pechoy rodillas.

Al ver aquello, los convidados apénas pudieron conte­
ner su risa mal comprimida, hasta que algunos cuchicheos 
rompieron el silencio. Esta vez el doctor no levantó los 
ojos.

— ¿Hay muchos etiférfiins en el lugart — pregunló ma­
dama de Morcar, haciendo pla'O al rocíen llegado.

— j Olí, sí, muchos!
— ¿Losaires del pueblo no s<m buenos?
— Al contrario, no pueden ser mejores.
— ¿Enlóncei de qué provienen esas eiifermeda le»?
— Dul sol en tiempo de la cosecha, y dd  frío y la hume­

dad en el invierno.
Uno de los convidados afectando la mayor gravedad se 

mezcló en la conversación diciendo :
— Quiere decir que en este pais donde ios aires no pue­

den ser mcjoies, las enfermedades duran todo el año.
El doctor alzó sus ojillos grises para mirar á  su inter­

locutor, y quiso como responder á la pregunta ; peí o ma­
dama de Monear intervino con su amabilidad afectuosa.

— Ya sé, — le dijo, — que sois aqui la providencia de 
todo elquspiadece.

— i O h! Mil gracias I — respondió el a-ciano, y sepuío 
ó comer con ansia un pedazo de pastel que acababan du 
echarle en el pialo.

Entónces dejaron en paz al doctor Barnabé. y la conver­
sación volvió á seguir como áiiles do su entrada.

Si por una casualidad calan alguna vez las miradas de 
la oncurrencia sobre el paciheo anciano, al instante des- 
j'zaban un bjero sarcasmo concerniente á él, que mez­
clado hábilmente con otras cosrs, ervian debia pasar des­
apercibido para el anciano. Y no era cierlameote porque 
todos aquellos jóve.ies no fuesen políticos y  atentos por 
naturaleza, como también bondadosos en el fondo de su 
coraron^ sino que aquel dia, el viaje, el almuerzo, la reu­
nión, las risas que hablan principiado con los aconteci­
mientos del dia, todo Cso junto Babia provocado una ale­
gría siu motivo llena de una ironía romunicativa, que les 
hacia mo.sirarse sin piedad para con la viclima que la ca­
sualidad les entregara. El doc'or comió Irauquilamer.Ie en 
apariencia, sin levantar ios ojos, sin aplicar el oido ysin 
proferir una sola palabra, y creyéndole todos sordoy mudo, 
se a;abódealmorzar alegremente.

Al levantarse de la mesa, el doclor Barnabá dió algunos 
pasos hacia atras, para dejar á los caballeros la elección 
de las damas qne debían acompañara! salón, y como hu­
biese quedado sola una de las compañeras de ma'^ama de 
Monear, el médico de la aldea se adelantó hacia e la con 
timidez para ofrece la noelbrazosino la mano. El doctor 
tocando apénas los dedos de la jóven, y Ijj'eramenle incli­
nado e 1 signo de respeto, se dirijió pausadamente al salón, 
y á pesar de las nuevas sonr.sasque acojieron aquella en­
trada, la frente del anciano permaneció lan impasible, 
quefué declarado tan ciego, como sordo y mudo.

M. Barnabé, separándose de su compañcrabuscó la mas 
pequeña y modesta de todas las s Has del salón, se la llevó 
á uO iado, léjós de todo el mundo, se sentó y coftJcó su bas­
tón entre sus piernas apoyando su barba en láS manos. En 
esta actitud contemplativa permaneció semerjido en el mas 
txvmpleto s Icncio. cerrando y eatreabríentío tos ojos, como 
una persona que emp eza á ver^é acometida pw  d  sneño.

— Madama de Monear,—esclawió úno de hw viajeros, 
—¿Creo qáe no habéis formado el proyecto de habitar estas 
ruinas y esed«ierio?

Sin duda ninguna; pero « e  temo que «eos bosques
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y matorrales no inspiren á M. de Monear la idea de pasar 
aquí algunos meses de otoBo, en tiempo de la caza.

— Pero entonces será necesario podar, arrancar y lim­
piar esos terrenos,

— Salgamos á trazar el futuro jardín de mis dominios. 
— esc'anió la joven condesa.

Estaba escrito que aquel día lodo saldría mal. En aquel 
momento una preñada nube principió á derramar una Mu • 
Via menuda y soslenida, por lo cual fué imposible salir del 
salón.

— Y qué vamos á  hacer? — repuso madama de Mon­
ear. l.os caballos necesitan descansar algunas horas, y es 
casi seguro que tendremos agua para un rato, Esa verba 
que 'o cubre todo está tan mojada, que no podrá andarse 
un paso por ahí hasta dentro de ocho dias; las cuerdas del 
piano es'án todas ro las; no se encuentra un libro en diez 
legua-á la redonda, yesiesaloo está tan triste y frío que 
no se puede estar en él : ¿qué haremos pues?

E'i ffecto, aquella concurrencia lan alegre hacia poco, 
iba perdiendo insensiblemente el buen humor. A loscu- 
rh'cheos y carcajadas sucedió el mas completo silencio. 
T' doi !-e acercaron á las ventanas á mirar el cielo sombrío 
I or todas parles y cargado de nubes. Como toda esperanza 
de pn-eo se hizo impo.-ib'e, los convidados se Fueron sen­
tando nial ó bien en los antiguos muebles. En vano se 
Ira'ó 'c reanimar la converfacion ; hay pensamientos que, 
a>i I o I o las flores, necesitan un poco de sol para brilli-r, 
qued-m !o en las tinieblas cuando el horizonte se halla os- 
curendo • todas aquella-* jóvenes cabezas parecían doble- 
gar-e á inifuUos de la tempestad, rorro tas copas de los 
álamos <|ue se mecían en el jardín á voluntad del viento. 
Una lo 'a s e  pasó de este mudo.

.Ma<'.mia de Uoncarun poco desanimada al ver aguada su 
fies'a iii rnba distraída á lo lejos, apoyada ianguidameDte 
en el marco de una ventana.

— Es'Oy viendo allí en aquella cuesta, — esclamó, — 
una rasi'a blanca que voy á mandar echar abajo, porque 
lapa la v'sia.

— I La casa blanca! — repitió el doctor.
Hacia cerca de ura hora que M. Bamabé se hallaba in­

móvil en so silla La alegría, el fastidio, el sol, la lluvia, 
todo se habia sucedido sin haberle hecho proferir una pala­
bra, lanío que ya se habían olvidado completamente de 
que estaba allí, por lo cual todos los ojos se volvieron re­
pentinamente bácia ál, cuando dejó escapar estas tres pa­
labras ; — ¡ la casa blanca!

— ¿Qué ínteres tenéis en esa casa doctor? — preguntó 
la condesa.

— ¡Oh! madama, no he dicho nada, la echarán abajo, 
si tal es vuestro deseo.

— ¿Pero por qué manifestáis sentir que así se haga?
— Es q n e ... es que ha sido habitada pwr personas á 

quienes he querido mucho. .. y . . .
— y  acaso volverán algún dia, ¿no es verdad ?
— Oh, DO ; hace tiempo que han muerto y a . . .  murieron 

cnando yo era joven.
Y al decir esto el anciano se volvió á mirar con tristeza 

!a casa blanca que se elevaba en medio de los bosques, 
como una bellorila entre la yerba.

Hubo algunos iustantes de silencio.
— Madama, — dijo nno de los viajeros acercándose á la 

condesa, — aquí hay encerrado algún misterio. Mirad que 
triste se ha puesto nuestro Esculapio. Algún drama paté­

tico ha tenido lugar alli, tal vez es una historia de amo­
res ; suplicad al doctor que nos la cuente.

— Si, sí, — dijeron por todas parles, — que nos cuento 
una historia, una liisloria; y si el cuento no tiene interes, 
nos divertiremos con la elocuencia del narrador.

— No, no, señores, — respondió á media voz madama 
de Monear; — si suplico al doctorflarnabé que nos cuento 
la historia de la casa blanca, ha de ser con la condición du 
qne nadie se ha de reir.

Después de prometer todos el eslar atentos, madama de 
Monear se acercó al doctor Bamabé, y le dijo sentándose 
á su lado:

— Doctor, veo que unido á esa casa hay algún antiguo 
recuerdo que ha quedado presente en vuestra memoria: 
¿tendríais inconveniente en decírnoslo? Sei.tTia murh" 
causaros ninguna pesadumbre, sobretodo sieiidoposiblc 
el evitarlo; así. si me decís porque amais tanto esa casa, 
prometo no hacerla derribar.

El doctor Baroabé aparentó alguna sorpresa y no res­
pondió. La condesa se acercó mas á  él y añadió:

— Mi querido doctor, ya veis el tiempo que está ha­
ciendo; lodo está sumerjido en la Irii-teza; sois el 
mas anciano de cuantos estamos aquí; roniadnos una 
historia para hacernos olvidar la lluvia, la nieb'a y  c¡ 
'rio.

M. Barnabém iróá la condesa en el colmo del a.'om 
bro.

— No hay hisloria ninguna que con'ar,— dijo ;— loqu 
ha pagado en la casa blanca es bien senri lo, y t o tiene ín­
teres mas que para mi, que conreia á los jóvene.s que la 
habitaban ; los demas no pueden Homar una histori.i lo 
acaecido. Por otra parte, yo no sé hablar seguido cuando 
se me escucha, y ademas sena muy lri^te lo que tengo 
que contar, para personas que han venido aquí á diver­
tirse.

Y dicho esto, el doctor apoyó nuevamente su barba en 
las manos.

— ,Mi querido doctor; os he dichoque dejaré en pió 
la rasa blanca, si me decís el interes que tenéis en 
ello.

El anciano se conmovió algún tanto ¡ cruzó y  descruzo 
sus piornas, sacó su caja de tabaco, la volvió á meter en e| 
bolsillo sin abrirla, y dijo á la condesa, señalando con su 
mano descarnada la casita que se descubría en el hori­
zonte:

— i  Conque no la mandaréis echar abajo ?
— Os lo prometo.
— Pues eutónces, haré lo que me pedís, pwr ellos; salvaré 

esa casa donde vivieron lan dichosos.
— Señores:— continuó el anciano,— no sé hablar bien, 

pero creo que cualquiera logra hacerse entender, cuando 
cuenta lo que ha visto. La historia no es alegre, ya os ad­
vierto de antemano. Ya sabéis que se llama á los músicos 
cuando se quiere caalar y  bailar, pero nadie se acuerdada 
los médicos sino cuando se padece ó muere.

Al instante se formó un corro en torno del doctor Bar- 
nabé, quien, con las manos cruzadas sobre el puño de su 
bastón, principió con voz severa la narración siguiente, en 
medio de un auditorio que se proponía reirse bien á sus 
espensas.

(Se continuara.)
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Intírior tic la M«a dr un mamUriii rn PrUn.

Las costumbres de este pueblo singular no «e hallan ya 
rodeadas de aquel misterio impenetrable que, hasta hace 
pKicog ahos, tenia á la China tan separada del resto de la 
tierracomo lo están los planetas. En estos últimos tiempos la 
Europa ha abierto muchas brechas en la gran muralla, y 
miradas profanas penetran en el Celeste Imperio. Cada dia 
se presentan ruevasocasiones de conocer mas y mas ese 
pais. Los siguientes pormenores están tomados de la obra 
de M. Dobel titulada Siete oilos en la China :

* Las casas de los chinos pudientes se componen de un 
gran número de aposentos espaciosos y bien alumbrados 
por medio de ven lanas abiertas por el lado de la fachada y 
á veces en los costados de la casa, estando situadas en 
medio de grandes y hermosos jardines adornados con un 
gusto esquisito; el terreno presenta un aspecto muy pin­
toresco con sus cascadas, kioscos, puentes, senderos y 
otros mil ornatos sembrados con profusión en él. En nin­
guna parte como en la China, se baila tan adelantado el 
arle de disponer los jardines de recreo. Enire los diferen­
tes medios que usan los chinos para engañar al paseante 
en el sitio que recorre, pueden colocarse en primera linea 
los sinuosos senderos que serpentean de mil modos, vi­
niendo luego los laberintos de diversas especies dispuestos 
de manera que forman caminos y eucrucijadas de donde 
es muy difícil salir sin un guia.

• Nadapiiededar una irieamasaproximada dclosjardines

encantados de Aladin, que la vista de un jardín chinesco 
iluminado con vasos de color, cuyas variadas luces se 
reñejan hasta lo infinito en las cascadas yen  las fuentes 
rodeadas do esmaltadas flores. >

LA VIRTUD DEFINIDA POR PLATON.
Platón ha sostenido siempre la unidad de la virtud, y 

nosotros podemos añadir, por la observación, que todas 
las acciones virtuosas, sean cuales quieran, tienen un ca­
rácter común, por el cual podemos reconocerlas y clasifi­
carlas bajo la idea jeneral que las repro-íenla. Pero Platón 
al estab'ecer la unidad de k  virtud, distingue en ella cua­
tro parles, y á veces cinco.

E 'tas par'es de la virtud son, la prudencia, el valor, la 
temperancia y  la justicia á que Platón añade también la 
santidad, y con mucha razón.

La prudencia consiste ánle todo, en saber lomar medidas 
prudentes, en proporcionar los medies de alcanzar el fin 
que uno se propone, en conrear claramente cuál es ese 
fin, que po puede ser nunca mas que el bien, por variada 
que sea la forma en que se presente, y por último en mar­
char por las sendas conocidas. El consejo noes provechoso 
si la c'encia no le preside y  acompaña. La ignorancia no 
conduce mas que á los abismos, y solo la ciencia puede 
darnos esa infalible luz que debe asegurar nuestros pasos.

Ayuntamiento de Madrid



no EL CORIIEO DE l’LTRAMAll.

Asi pues, la prudencia noscouducey conserva, siéndola 
primera de lodas las vinudes, porque solo ella presta al 
hombre como al festado esa duración indispensable sin la 
cual es imposible que nada se lleve á cabo.

El papo! del valor no es ménos d  iro é importante, con­
siderando el carácter verdadero que debe tener: el valor 
en el alma de! hombre no es mas que esa fuerza que guar­
da consianlemerle la Opinión jusia y Icjíiima sobre lo que 
se dobe ó nó temer, sin abandonarle nunca, lanío en el 
dolor como en el placer, en el deseo ó el miedo. A la vista de 
un peligro material ó moral, esterioró interior, el hombre 
verdaderamenie valero-o, arrostra el peligro con constan­
cia, sabiendo que es vergonzoso huirle, y que se eslá en el 
deber de hacerle frente. La edu. adon y el hábito, mas bien 
quela naturaleza, dan a! corazün del hombieese fuerte tem­
ple que conserva durante su vidayque resiste á toda prueba.

La temperancia, que tan bieü se une con el valor, es rl 
imperio que uno ejerce sobre sus pasiones y placeres. El 
hombre sobrio esaquelqueesduefSo de si mismo, y qnesabe 
hacer predomiost leparte razonable de su ser, sobro la 
parte inferior y bruta, hecha para obedecer ytomelerse. 
La temperancia es un modo de ser muy arreglado, unaes- 
pecie de acuerdo y  armonía, que deja todas las cosas en 
sus jiistus y saludables limites, y que no solamente pre­
cave del mal eviiandoel abuso, sino quehasta sabe imponer 
límites al mismo bien, al valor y á la prudencia, impi­
diendo ¿I que ae cambien en contrarios, por medio de la 
exajeracion.

Lá justicia es aquella virtud que consiste en dar á 
cada uno, y hasta á cada cosa, lo que le perlenecé y le es 
debido. ¿ Cuál otra es la misión de los maj slrados y Jue­
ces, que la de impedir que nadie en la sociedad se apode­
re del bien ajeno, Ole priven del suyo? La jn rtiriaenel 
Individuo es, pues, la exacta relación que Osla debe esta­
blecer enlresl y sus semejantes, sus h-rmanos, es decir la 
conducta equitativa para respetar lo.s derechos ajenos, y 
hacer que se respeten los propios.

Por consiguiente la justicia es la virtud social por esre- 
lencia; es ei fundamento y el lazo de toda socimlad. I as de­
mas virtudes apénassc practican fuera del alma del individuo 
yen beneficio propio, pero la justicia se ejerce en interes 
de todos, siendo el'aquien establece y consolida las re'a- 
ciones de los hombres entre si. Se puede ser prudente, va­
leroso y sobrio para si, pero no se puedeser Justo sino con 
los demas. Sin duda no es la justicia la sola virtud social, 
pero es la mas esencial y  necesaria. Puede eompleiarse 
con Virtudes ménos austeras y mas dulces, pero es indis­
pensable, y el Estado que la desconoce está bien cerca de 
su decadencia y  de su muerte.

Por último, la santidad completa en cierto modo la v'r- 
tud del hombre, porque si el hombre tiene deberes y  rela­
ciones consigo mismo y  ron sus semejantes, mas tiene to­
davía con Dios, y la virtud que olvida y descuídala pie­
dad, es una virtud problemática y  oscura. porq»e ignora 
de donde viene, y corre mocho peligro do perderse en el 
difícil camino de la vida, donde el pensamiento de Dios no 
la sostiene.

Asi, pues, santidad, justicia, temperancia, valor y  pru­
dencia, tales son los principales elementos de la virtud. Una 
sola de esa* nobles cualidades basta para que el hombre p i- 
rezca y pueda creerse virtuoso; lodas juntas y reunidas 
consti'uyen e^os raros y sob ehumanos personajes que son 
'nmorlai izados por el respeloy la admiración de los pueblos

EL DESTINO DE DN AUBOL.

Sobre lodo cuanto toca, ó se le acerca, el hombre depo­
sita sigo de su propia exislcncíe: yo no sé quá misterio a 
cadena enlaza nuestros desliaos con los de los objetos ma­
teriales; diriáse que éramos lodos pasajeros de un mismo 
viaje.

I Cuántos hechos de la vida humaot pueden referirte 
i  ese madero ardiendo, ahf, en la chimenea, quem e 
calienta é ilumina con su brillante resplandor! iCuántos 
inleieses, cuántos sentimientos, se agrupan en torno de 
su historia, si pudieraseguirseledesde su nacimiento hasta 
este día en que ha venido á consumirse á mis piés? Prime­
ramente fué serradoy cortado pordesgraciadosirabajado- 
res que esperaban acaso el módico salario del dia para 
llevar un pedazo de pan á su familia. Un pobre carralero, 
otro esclavo del trabajo, le condujo desde el almacén 
hasta mi puerta, necesitando también el producto del dia 
para preservarse del hambre. El carbonero, especulador, 
vió en las pilas de esos maderos los elementos de su ton­
tuna y los escudos de la dí te de sus hijas. El propietario 
que vendió la corta de lena, coniaba con su producto 
para colocar su dinero, componer su casa, comprar una 
heredad ó un pedazo de bosque contiguo al suyo. A veces 
ese árbol cuyos restos arden á mis plés, ha visto pasearse 
ásu sombra al propietario, á su mujer, sus hijos ó sus ami­
gos. ¡Quién sabe, si, habilaUtesolUsrio de nuestras mon­
tarías. no ha cobijado bajo sus hojas dulces sueños de 
am or! Sinceras lágrimas acompañaron su caída, porque 
siempre es amado el árbol que se ha visto desde la infan­
cia; siempre hay ligado á él algún recuerdo; es un conoci­
miento que se vuelvo á hallar con placer, y que fio se 
pierdo sin seniimieB'o ; forma úna paite necesaria de los 
sitios en que hemo* vivido, y o! domlftro paternal so pone 
tristemente desconocido, cuando ae arranra el manzano 
de la huerta, el álamo de U verja, la encina grande, ó el 
alto abeto del parque. Ese madero, casi enteramentecou- 
sumido ya ¿ha representado su papel en las coslumbres 
y en las amistades de la familia ? ¿ ó se halló confundir'o 
como los hombres en sociedad, entre los árboles o-curos 
que han sido útiles y nada mas? Mas curiosos serian sus 
anales que las memorias de muchas personas que se creen 
importantes.

¿Qué se han hecho todos aquellos cuya vida eslá ligada 
á la de ese árbol por algún interes ó algún recuerdo? Acaso 
todos reposan ya reducidos á frío polvo, romo ese madero 
que dentro de un instante no será mas que un poco de ce- 
nizay de humo.

A .G ars.—(í/na horade »oledad].

SIMPLDTCACION DE L.\ VIDA.

¿Q 'ieíeisser dichosos en este mundo? Tratad de sim­
plificar vuestra vida.

No marchéis con tos ojos fijos hácia muchc» objetos á la 
vez. Aplicaos á escojer ei mejor, es decir, aquel que os 
de.signen como mas adecuado á vuestros alcances, los con­
sejos de las personas que os amen, las circanstancias y 
vuestras propias fuerzas; y después de haberle elejido, 
perseveraden él, caminad para alcanzarle, sin precipita­
ción, pero sin tregua, y sin emplear otros medios que los 
que dicta una conciencia pura, y Siguiendo un solo ca­
mino, el mas directo.

No permitáis, en tanto que os sea posible, que penetren
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en vuestras almas largas i D c e r t i d u m b r e a ; aq ue l lo s  q u e  se 
mecen en las nubes, no pueden ser dichosos. Considerad 
con alencion, y  una p o r  una todas vuestras dudas, y no 
dejeis pasar ninguna sin haber a p u ra d o  lodos los medios 
do disiparla y destruirla; ateneos siempre á las causas.

Reducid el número de vueslros deseos y pasiones lo mas 
que 03 sea posible. Cojed el hacha y arrancad loda rama 
ii útil, que el tiempo se encargará de cicatrizar sus he­
ridas.

No busquéis vuestros placeres sino en las cosas simples, 
profundas y eternas Amadála naturaleza : ¡ Dichoso aquel 
que no se cansa de admi rar la hermosura de loa campos y 
delasselvas, las magniScencias de la luz y de las nubes, 
y los apacibles esplendores de un estrellado cielo! No 
améis en las artes ni en las letras, nada que no sea verda­
deramente bello. No os alucinéis con los aplausos pasaje­
ros que un gusto equívoco concede á veces á lo mediano, 
á lo amanerado y á  lo falso. Cultivad en vuestro interior 
las jenerosas curiosidades de la intelijencia. Conservad 
con un prudente respeto el misterioso bogar del entusiasmo 
por lo bello, lo justo y lo verdadero, porque en esto reside 
nuestra real é inagotable riqueza.

No tengáis masque un corlo numero de amigos, y so­
portad sus imperfecciones como ellos soportan las vues­
tras. Queredlos con sinceridad, y sedles fieles. La mas 
^óliia base de la felicidad, estriba en las afecciones hon­
ra las y esperimentadas.

Si el poeta sabe hallar en las reglas del arte una segunda 
naluialeza, y sabe aplicarlas, como hace naturalmente un 
hombrebien edi'cado con las reglas déla moral, entonces 
su imajinacioQ adqnirirá su debido poder y IR)erlad.

SCBIUSB.

No habléis nunca de vuestra dicha á un hombreinfortu- 
nado. pLLTiaco

l.as Qaquezas retrasan, las pasiunrs extravian y los vicios 
destruyen. Siixt-Mastin.

LA UIDROPOTA.
El doctor don Jaime Ardebol, ealalan, hizo honor á su 

país porsusconocimientos, tanto como por sus demas dis­
tinguidas circunstancias, y á él se debe el descubrimiento 
y coaslroccioB de una máquina para la elevación de las 
aguas, á la cual denominó cou ezactilud JTidrapotu: bebe­
dora del agua.

Su teoría es tjD sencilla como su ejecución. La presión 
atmosférica es un ájente constante y gratuito. Construido 
un recipiente á los 28 pies de altura á que alcanza la ac­
ción de la dicha presión, verificado en él el vacío por medio 
del vapor por un procedimiento facilísimo, un tubo de co­
municación con el agua lo llena iiislanláneametite, y la 
ascensión se reproduce con toda la celeridad que >e nece­
sita.

Una segunda operación eleva simuliáneamcnle el agua á 
otra igual altura; de modo que Fucesívamente puede ha­
cérsele ascender ilimitadamente, como se probó en Glbral- 
tar basta regar la cúspide do se enseñorea el celebérrimo 
cahon llamado Boca negra.

El doctor Ardebol que hubo de emigrar en la década del 
$3, no tuvo Ocasión de jeneralizar su invento, aunque en 
Gibraliar fué admirado y aplaudido. Pero un amigo suyo 
que conoce todos loa detalles se propone hacer conocer y

jeneralizar un mecanismo que tan importante puede se 
para multiplicar el regadlo en las hermosas vegas de nues­
tra Península.

DE LA PINTURA DE FLORES.

Hay fundados motivos para creer que los antiguos bri­
llaron en la pintura de flores.

En las ruinas de Pompey'a se han encontrado plantas y 
flores, en pinluraa ó en mosaico, citándose entre las mas 
notables unas que habla pintadas ai fresco en las pare­
des de un patio ó jardinillo.

Las elegantes formas de los jarrones de la anitguedad, 
eslán casi todas tomadas de ios cálices ó corolas de las mas 
bellas flores.

En la edad media se adornaban las minialuras con flores 
imiladas por lo regular, aunque sin embargo habla algu­
nos ilitminadoret que las pintaban como verdaderos artis­
tas La Biblioteca nacional de París posee un libro de de­
voción manuscrito que perteneció á Ana de Brelafia, reina 
de Francia. Los dos tercios de la anchura de cada pajina 
se ha’lan rcupados por una orla dentro de la cual se ven 
las mas hermosas flores pintadas con tanta perfección que 
los mejores artistas de nuestros días podrían difícilmente 
sobrepujar El autor de esa maravilla de paciencia fué pro­
bablemente algún pobre relijioso del s’glo XV.

Desde tiempo inmemorial ios persas, chinos y japone­
ses introdujeron las flores en los dibujos de sus telas y pa­
peles pintados; la porcelana de la Chira y del Japón casi 
siempre está adornada de flo’'es.

Cuando el descubrimiento del Nuevo-Miindo, se vieron 
flores pintadas y  esculpidas con arte en los monumentos 
relijiosos. Los espafioles, bustante diestros en aquel tiem­
po en elartedetrabajar los metales preciosos, sesorpren- 
dieron hasta lo sumo al ver la superioridad de la platería 
mejicana; la Europa no tenia nada que fuese comparable 
á las co'ecciones de Q Tes figuradas en plata y oro que 
adornaban el parterre de los reyes de Cuzro.

En ios siglos XVI y XVII arlisla» de primer rango con­
sagraron su mérito á la pintura de flores en Italia, en 
Holanda yen Francia.

Nuestro grabado representa una de las obras mas esti­
madas de Van-Huysum. La escuela holandesa produjo, án- 
lesde este, algunos otros pintores de mucha nota en el 
mismo jénero, como David de Hem. Los contemporáneos 
de Van-Huysum, para esplicar lo acabado de su admirable
trabajo, pretenden que sus conocimientos químicos le hi­
cieron descubrir calores de un briVo particular, y quesu 
secreto murtóconél, sin saberlo siquiera sus cuatro herma­
nos, que también fueron artistas distinguidos.

La Francia, algún tiempo después, no tuvo nada que 
envidiar á la escuela holandesa; los Uignon y los Mon- 
royer igua'aranáVan-Huysum. El Museo poseemuchos 
cuadros de Miguen, pudiéndose admiraren el Trianon la 
obra maestra de Monnoyer.

Van-Os, desprovisto de la instrucción primera, estudió 
la pintura de llores y  sobresalió en este jénero, sin otro 
maestro que la naturaleza. Al mismo tiempo adquirió tam­
bién una grande instrucción en botánica, siendo uno de 
los primeros aficionados á!a horticultura en una época en 
que tantos se ocupaban de lo mismo en F-an' ia. Van-Os 
murió en 1818 , después de haber formado un crecido nú­
mero de discípulos, aunque nO enseñó publicamente.
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